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resumen | El artículo aborda la excepcionalidad como característica de los macro-
proyectos urbanos y como perspectiva de análisis. Tomando como referencia el Gran 
Malecón del Río Magdalena en Barranquilla – Colombia, el artículo examina los 
marcos de excepcionalidad que sirven de sustento a los macroproyectos, considerando 
su dimensión narrativa, las prácticas de excepción y sus efectos espaciales. Mediante 
entrevistas, análisis documental y observación en campo el artículo establece la rele-
vancia del contexto local en la formulación e implementación del macroproyecto. El 
trabajo concluye que la naturaleza excepcional que rodea a los macroproyectos es un 
proceso urbano espacialmente situado condicionado por la configuración de actores, 
dinámicas y prácticas locales.
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abstract | The paper addresses exceptionality as a feature of urban megaprojects and as 
an analysis perspective. Based on the Gran Malecón del Río Magdalena in Barranquilla 
- Colombia, this paper examines the exceptional frameworks that support macro proj-
ects, considering their narrative dimension, exceptional practices, and their spatial effects. 
Through interviews, documentary analysis and field observation, the article establishes the 
relevance of the local context in the formulation and implementation of the megaproject. 
The study concludes that the exceptional nature of megaprojects is an urban process spatially 
situated and conditioned by the configuration local of actors, dynamics, and practices.
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Introducción

Los Grandes Proyectos Urbanos (gpu),1 como expresión material de una polí-
tica urbana orientada al crecimiento económico y la competitividad, ocupan un 
lugar privilegiado dentro del repertorio del urbanismo neoliberal (Brenner, 2019; 
Swyngedouw et al., 2002). Los gpu son operaciones estratégicas, generalmente de 
renovación urbana, que incluyen centros de convenciones y negocios, torres de 
oficinas corporativas, espacios de entretenimiento y comercio minorista, equipa-
mientos culturales, distritos de innovación tecnológica, terminales logísticas avan-
zadas o vivienda de lujo. No obstante, han sido las intervenciones en frentes de 
agua –o waterfronts– con su ubicuidad, su apuesta por la mezcla de usos altamente 
globalizados y mecanismos de gestión, los que se han convertido en el epítome de 
los gpu (Brownill, 2013). Los macroproyectos tienen importantes efectos espaciales 
y han configurado nuevas formas de gobernanza caracterizadas por arquitecturas 
institucionales descentralizadas, asociaciones público-privadas y marcos de excep-
cionalidad que propenden a una mayor flexibilidad y una alta rentabilidad en los 
usos del suelo (Swyngedouw et al., 2002).

La excepcionalidad es justamente uno de los rasgos distintivos de los macropro-
yectos. Permite su justificación y legitimación, al tiempo que refuerza la adopción 
de medidas extraordinarias para viabilizar su operacionalización. Diversos estudios 
han mostrado cómo, bajo una retórica que invoca la eficiencia, la escala, el carácter 
simbólico o el potencial competitivo de las operaciones, se han creado marcos de 
excepción que desafían las normas existentes e introducen cambios en la regulación, 
los mecanismos y la institucionalidad, todo en aras de facilitar la implementación 
de los gpu. De esta manera, la excepción, además de configurar un modo de 
planeación basado en el fast-track (Kennedy, 2015), ha terminado por convertirse 
en la norma (Murray, 2017; Valverde, 2009), en un componente constitutivo del 
urbanismo neoliberal (Ong, 2006). No obstante, más allá de esta normalización de 
la excepción y de la aparente homogeneidad de los gpu, alineada con lo que Arantes 
y otros (2000) denominan ‘la ciudad del pensamiento único’, se ha prestado poca 
atención a la construcción de la excepcionalidad como narrativa y como práctica en 
diferentes contextos.

Los macroproyectos no son ‘expresiones monolíticas’ del neoliberalismo (Brow-
nill, 2013, p. 52) y tampoco se diseminan como simples réplicas de un mismo 
modelo de planeación y gobernanza urbana (Yu, 2020). Examinar las dinámicas 
subyacentes al desarrollo de los macroproyectos en diferentes contextos permite, 
de una parte, comprender la proliferación de este tipo de intervenciones a pesar de 
sus controvertidos efectos (Flyvbjerg, 2007) y, de otra, establecer la relevancia de 
los actores y dinámicas propias del contexto local en su formulación e implementa-
ción. En este sentido, el presente artículo indaga en la construcción de los marcos 
de excepcionalidad que soportan los macroproyectos, considerando su dimensión 
narrativa (justificación y legitimación), las prácticas (medidas de excepción) y su 

1	 Aunque algunos autores diferencian los Grandes Proyectos Urbanos de los macroproyectos, en 
este artículo se utilizarán las dos acepciones indistintamente.
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espacialización (materialización). Para tal efecto se toma como referencia el Gran 
Malecón del Río Magdalena, que se viene desarrollando desde 2016 en Barranquilla, 
Colombia, una ciudad con una importante influencia regional en el Caribe colom-
biano, aunque con una baja participación en los circuitos internacionales (Duque 
Franco & Silva, 2021) y escasamente considerada en los estudios de planificación y 
gobernanza urbana.

El artículo está organizado de la siguiente manera. En la primera parte se recoge la 
discusión en torno a la excepcionalidad en el planeamiento urbano y, en particular, 
en relación con los macroproyectos. La segunda parte incluye una breve descripción 
y contextualización del macroproyecto Gran Malecón del Río Magdalena en Barran-
quilla, y en la tercera se analizan las dimensiones de excepcionalidad asociadas al 
macroproyecto: la construcción narrativa que lo justifica y legitima; las prácticas de 
excepción de orden político y normativo puestas en marcha para su desarrollo y la 
expresión espacial de la excepcionalidad. Finalmente, se concluye y se dialoga con 
los debates recientes sobre macroproyectos y planeamiento de excepción.

Excepcionalidad en el planeamiento y la gobernanza urbana

La excepcionalidad tiene especial relevancia en las discusiones sobre la planifica-
ción y la gobernanza urbana contemporáneas. ‘Espacios de excepción’ (Ong, 2004), 
‘ciudades de excepción’ (Vainer, 2011), ‘urbanismo de excepción’ (Murray, 2017) o 
‘ciudades excepcionales’ (Yu, 2020) son algunas de las expresiones empleadas para 
referirse a unas prácticas de gobierno propias del urbanismo neoliberal orientadas 
hacia la suspensión o modificación de los mecanismos legales existentes o a la gene-
ración de unos nuevos, que implican la reconfiguración de las estructuras de poder, 
la redefinición del papel de los actores y, en última instancia, cambios en la natura-
leza misma del planeamiento urbano.

Algunos de estos debates han estado inspirados en los planteamientos del filósofo 
italiano Giorgio Agamben (2005) sobre la creación del ‘estado de excepción’. Según 
el autor, se trata de la generación de una zona ambigua, borrosa, una especie de 
frontera o “tierra de nadie entre la ley pública y el hecho político” (p. 1). El estado 
de excepción está basado en el principio de necesidad y a pesar de que la noción 
misma de necesidad es subjetiva, deriva en la creación de un estado de emergencia 
permanente que autoriza y justifica la aplicación de medidas excepcionales. El 
estado de excepción se convierte entonces en un estado de necesidad y la “necesidad 
no reconoce ninguna ley” o “crea su propia ley” (pp. 24-30). Sostiene Agamben que 
el uso del estado de excepción, asociado generalmente a regímenes totalitarios, crisis 
económicas, políticas o guerras ha experimentado una normalización progresiva 
al punto de que, lejos de ser una medida provisional, se ha posicionado como una 
práctica de gobierno común entre los estados contemporáneos, incluso entre aque-
llos considerados democráticos.

Este argumento de Agamben ha resultado útil para analizar el desarrollo de 
macroproyectos, especialmente aquellos relacionados con la celebración de megae-
ventos deportivos o culturales. Según Vainer (2011), con motivo de las olimpiadas 
en Río de Janeiro se instauró una “ciudad de excepción” que redefinió las relaciones 
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entre el Estado y los intereses privados y operó por fuera de los mecanismos insti-
tucionales formales, propiciando procesos decisorios poco transparentes y sin 
ningún control político o burocrático. El estado de emergencia impuesto permitió 
la adopción de una legislación excepcional que, asistida por el Estado, fomentó la 
privatización y mercantilización del espacio urbano, beneficiando los intereses del 
capital y exacerbando la segregación socioespacial, la desigualdad y los conflictos 
sociales (Sánchez & Broudehoux, 2013). En Londres se produjo la materialización 
espacial de un “estado de excepción olímpico” justificado en la necesidad, el carácter 
atípico del evento y la amenaza terrorista, cuyo aspecto más visible fue la arquitec-
tura del miedo (Marrero-Guillamón, 2011). Argumentando también la necesidad 
de los Juegos de la Commonwealth, en Glasgow se suspendieron los procedimientos 
convencionales de expropiación y se aplicaron medidas excepcionales discriminato-
rias en nombre de un cuestionado interés público (Gray & Porter, 2015). En los 
diferentes casos, la creación del estado de excepción encierra como paradoja que, 
aunque los megaeventos son temporales, las consecuencias urbanas de la aplicación 
de las medidas excepcionales son duraderas (Gogishvili & Harris-Brandts, 2020).

Al margen de la creación del estado de excepción propiamente dicho, se ha cons-
tatado que la excepcionalidad es inherente a los macroproyectos urbanos. En su 
estudio sobre grandes proyectos urbanos en doce ciudades europeas, Swyngedouw y 
otros (2002) fueron los primeros en establecer que este tipo de intervenciones estaba 
embebido en un carácter de excepcionalidad que favorecía su desarrollo. Mostraron 
que, en la práctica, la excepcionalidad se traducía en la adopción de un repertorio de 
medidas como la aplicación de procedimientos al margen de las normas existentes, 
la creación de agencias con poderes especiales o la falta de espacios democráticos de 
discusión y rendición de cuentas sobre los proyectos. La aplicación de estas medidas 
excepcionales estaba justificada en factores diversos, como la escala de los proyectos, 
su carácter emblemático, la presión del tiempo, una mayor flexibilidad para la toma 
de decisiones, o simplemente en criterios de eficiencia.

La excepcionalidad de los macroproyectos suele soportarse en la necesidad de 
generar crecimiento económico y avanzar en la competencia entre ciudades por 
atraer inversiones y escalar posiciones en el escenario global (Cuenya & Corral, 
2011; Fainstein, 2008; Follmann, 2015; Swyngedouw et al., 2002; Ziccardi & 
Ramírez, 2020). De ahí que la elección de ciudades como sede de grandes citas 
deportivas haya resultado ser un potente catalizador para emprender gpu y justi-
ficar el despliegue de marcos de excepción (Kennedy, 2015). Empero, la literatura 
evidencia que la competitividad como justificación está cediendo y compartiendo 
protagonismo con otras narrativas, como el beneficio público (Boland et al., 2017; 
Lehrer & Laidley, 2008; Perrone, 2019); el desarrollo ambientalmente sostenible 
(Díaz Orueta, 2015; Follmann, 2015); la atención al déficit habitacional y a la 
población vulnerable (Ortiz, 2014) o la resolución de problemas de equidad 
territorial (Sotomayor, 2015). Según esto, se estarían produciendo cambios en las 
narrativas que sustentan la excepcionalidad y el desarrollo de los macroproyectos; 
los argumentos eminentemente racionales estarían dando paso a otros que apelan 
a principios como la justicia espacial (Jajamovich, 2019) o a emociones como el 
orgullo, la identidad colectiva y el sentido de lugar (Yu, 2019, 2020). Estos giros 
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narrativos en torno a la excepcionalidad estarían motivados por la necesidad de 
conseguir legitimidad y mitigar la creciente resistencia social que despierta este tipo 
de intervenciones (Kennedy, 2015).

Independientemente de la justificación, al final, tras el carácter excepcional de 
los macroproyectos, prevalece la necesidad de modificar los usos del suelo y generar 
nuevo suelo urbano para el mercado (Cuenya, 2011; Fainstein, 2008; Follmann, 
2015; Gray & Porter, 2015; Lungo, 2005; Ortiz, 2014). Alrededor de este propó-
sito se construye un ‘régimen especial’ para el desarrollo de estas intervenciones. 
En dicho régimen entran prácticas de excepción como la redistribución de poder 
y competencias y jurisdicciones al interior del sector público (Baptista, 2013). 
Las cuestionadas alianzas público-privadas adoptan modalidades diversas, que se 
mueven entre la intervención de firmas privadas nacionales e internacionales en el 
desarrollo de los gpu (Fainstein, 2008; Kozak & Feld, 2018; Ortiz, 2014; Ziccardi 
et al., 2020); la creación o fortalecimiento de entidades estatales que operan como 
sociedades anónimas, con amplios poderes para la gestión de los gpu (Cuenya & 
Corral, 2011; Lehrer & Laidley, 2008); o la designación de la gestión urbana a 
inversores privados que, además, reciben exenciones y un tratamiento preferencial 
(Gogishvili & Harris-Brandts, 2020). Estos regímenes especiales incluyen también 
algunas estrategias difusas respecto a la participación de colectivos sociales y ciuda-
danía en la formulación y seguimiento de los macroproyectos (Ortiz, 2014; Ziccardi 
& Ramírez, 2020). Mientras en algunos casos se promueve la participación, e 
incluso es considerada una fuente de legitimación (Sotomayor, 2015), en otros es 
ignorada y denostada (Beletzky, 2017; Castro Coma, 2011; Follmann, 2015) o 
directamente reprimida (Sánchez & Broudehoux, 2013). Asimismo, los regímenes 
especiales abarcan un amplio abanico de prácticas de excepción relacionadas con 
los instrumentos de planificación y la normatividad que tienden a la generación de 
acuerdos ad hoc y a las soluciones particulares, las cuales varían en función de cada 
contexto (Kozak & Feld, 2018).

Estos marcos de excepción producen algunas espacialidades determinadas, que 
Aihwa Ong (2004, 2006) denomina “espacios de excepción”, lugares que operan 
bajo una gestión selectiva que permite la competitividad y el funcionamiento fluido 
y eficiente del capitalismo. Para Murray (2017, p. 208) se trata de “nuevos enclaves 
urbanos”, productos espaciales gobernados por intereses privados y con una cierta 
autonomía respecto al régimen legal local, nacional o internacional. Según estas 
perspectivas, la excepcionalidad supone “zonificación”, es decir, la selección de 
zonas urbanas específicas en donde no aplican los marcos regulatorios existentes 
para el resto de la ciudad en relación con usos, densidades, espacio público o alturas 
(Murray, 2017; Valverde, 2009).

La aplicación de medidas de excepción flexibles y expeditas tiene efectos espa-
ciales de naturaleza morfológica, estética y social. El carácter emblemático e icónico 
que se atribuye a los macroproyectos suele estar asociado a la construcción de unos 
“paisajes sensacionales” para fortalecer el orgullo y el sentido de identidad (Yu, 
2020, p. 414), lugares “aparentemente impresionantes” que demuestren el poder 
transformador de la gobernanza (Lovering, 2007, p. 360) y que se conviertan 
en símbolo de la revitalización urbana, la reestructuración y la globalización de 
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la ciudad (Rodríguez et al., 2001). Estas operaciones reconfiguran la centralidad 
urbana en términos funcionales y físico-espaciales porque convierten áreas estraté-
gicas degradadas en entornos urbanos exclusivos por su valorización y transforma-
ción urbanística (Cuenya, 2011). En esta línea, conforme apunta Fainstein (2008), 
se apuesta por edificaciones que puedan generar grandes beneficios, como vivienda 
de lujo, hoteles, torres de oficinas y centros comerciales con diseños similares, 
que producen “un paisaje dominado por edificios voluminosos que no fomentan 
la urbanidad” (p. 783). Otros autores han demostrado también la generación de 
espacios urbanos fragmentados y excluyentes (Kozak & Feld, 2018; Ziccardi et al., 
2020) que propician el desplazamiento de población y la gentrificación (Sánchez & 
Broudehoux, 2013; Rodríguez, 2021; Rodríguez & Cuenya, 2018).

En suma, el giro narrativo en torno a la construcción de la excepcionalidad, así 
como las variaciones en las prácticas de excepción y sus efectos espaciales, eviden-
cian que, a pesar de su ubicuidad y aparentes semejanzas, los macroproyectos no 
operan como políticas urbanas diseminadas mecánicamente de un lugar a otro, sino 
como políticas que experimentan mutaciones y resignificaciones en función de los 
actores involucrados y de las dinámicas de los contextos locales allí a donde llegan 
(Silvestre & Jajamovich, 2022).

Metodología

La información que sustenta este trabajo fue recolectada entre 2020 y 2022. La 
investigación se desarrolló con un enfoque cualitativo inspirado en el pluralismo 
metodológico (DeLyser & Sui, 2014). Los métodos de investigación empleados 
incluyen entrevistas semiestructuradas, observación de campo y análisis textual 
(Baxter, 2020). Fueron entrevistados profesionales de las entidades involucradas en 
la formulación y gestión del gpu, habitantes de barrios vecinos, investigadores en 
temas urbanos, líderes de ong y organizaciones sociales de base. Para la revisión docu-
mental y el análisis textual se consideró un conjunto heterogéneo de documentos 
relacionados con el macroproyecto, como normativa urbana, planes de desarrollo, 
planes de ordenamiento territorial, sitios oficiales de las instituciones promotoras 
del proyecto, prensa y material multimedia. Esta combinación de múltiples fuentes 
documentales generadas en diferentes momentos permitió rastrear el proceso de 
construcción de los marcos de excepcionalidad que soportan el macroproyecto y su 
evolución en el tiempo. La observación se hizo en diferentes momentos para iden-
tificar sobre el terreno los avances en la ejecución del macroproyecto y contrastar 
la información recogida en los documentos y entrevistas. Igualmente, las diferentes 
visitas a campo permitieron evidenciar las transformaciones espaciales que se iban 
produciendo en la zona y también la relación de las intervenciones urbanísticas con 
las áreas adyacentes.

La sistematización y análisis se hizo mediante el procedimiento de triangulación 
de la información entre los diversos métodos y fuentes (Cisterna, 2005). Por último, 
se hizo la triangulación de la información con las dimensiones de análisis (narra-
tivas, prácticas y espacialidades) que habían sido construidas previamente.
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El Gran Malecón del Río de la Magdalena

El Gran Malecón del Río (gmr) es un ambicioso proyecto de renovación urbana a 
orillas del río Magdalena, considerado la principal arteria fluvial de Colombia, que 
nace en el suroccidente del país y desemboca en el mar Caribe. La promotora del 
proyecto es Barranquilla, la cuarta ciudad colombiana en importancia, que cuenta 
con 1.206.319 habitantes y, junto al resto del Departamento del Atlántico, aporta 
el 4,44% del pib nacional (Departamento Administrativo Nacional de Estadística 
[dane], 2022). Actualmente, como el resto del país, Barranquilla está tratando de 
recuperar sus indicadores socioeconómicos al menos a las cifras previas a la pan-
demia. La pobreza afecta al 35,7% de la población y la desigualdad –según el coe-
ficiente de Gini– es de 0,47. El desempleo es del 10,4% y el nivel de ocupación 
alcanza el 56,2% (Alcaldía de Barranquilla, 2023).

Durante los últimos años, Barranquilla se ha consolidado como la ciudad más 
importante del Caribe colombiano. Desde finales del siglo xx, la ciudad ha experi-
mentado un proceso de reestructuración económica caracterizado por la disminu-
ción de la actividad industrial y la creciente importancia de otros sectores, como la 
construcción, la gestión inmobiliaria y el turismo (Duque Franco & Silva, 2021). 
En este proceso se enmarca el desarrollo del gmr. Durante el período 2016-2019, 
la realización del macroproyecto se convirtió en una prioridad para el gobierno 
de la ciudad. El gmr abarca un área de más de 200 hectáreas, que incluye varios 
barrios marginales, terrenos objeto de disputas relacionadas con usos y derechos 
de propiedad, así como la antigua zona industrial de Barranquilla, en donde aún 
permanecen algunas fábricas y bodegas que resisten al proceso de restructuración 
económica y de relocalización de industrias en municipios vecinos (Figura 1).

figura 1	 |	 Infraestructura industrial en el área del Gran Malecón del Río Magdalena

fuente: Fotografías de la autora

El macroproyecto, concebido como una gran operación para el cambio de usos y la 
generación de suelo urbano, tiene como bandera el gran malecón, un paseo de cinco 
kilómetros de longitud que conecta dos puntos de referencia en el nuevo desarrollo 
urbanístico de Barranquilla: de un lado, el centro de eventos y convenciones Puerta 
de Oro, próximo a Siape, un barrio tradicional de pescadores con graves problemas 
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de pobreza y exclusión: y de otro, la isla La Loma, cercana al centro histórico, con 
un área de 96 hectáreas en donde está prevista la construcción de viviendas, oficinas 
y locales comerciales (Figura 2).

figura 2	 |	 Gran Malecón del Río Magdalena – Unidades funcionales

Fuente: Elaboración propia

El malecón comprende una avenida de doble calzada, plazas, ciclovías, senderos 
peatonales, espacios deportivos, comerciales y culturales. Está dividido en cuatro 
zonas denominadas unidades funcionales, de las cuales las dos primeras operan 
desde finales de 2019 e incluyen un sector gastronómico, uno recreativo y otro 
deportivo. En la segunda unidad se construyó la Caja de Cristal, un pabellón 
para la celebración de eventos nacionales e internacionales que se inauguró con la 
Asamblea del bid realizada en marzo de 2021 (Figura 3). La tercera unidad estaba 
destinada inicialmente a actividades deportivas y la cuarta a servicios culturales. Sin 
embargo, todavía no se han construido equipamientos en ninguna de las dos y está 
previsto que desde finales de 2022 se inicie la intervención urbanística (Alcaldía de 
Barranquilla, 2022).

Tras una inversión pública del orden de los 159,7 millones de dólares para la 
construcción de la vía y el paseo del gmr, se espera incentivar la intervención del 
sector privado y la dinamización inmobiliaria. Han sido anunciados varios proyectos 
de iniciativa privada que incluyen hoteles, vivienda de lujo, torres de oficinas, 
centros de negocios, centros comerciales y complejos de entretenimiento y espec-
táculos. Sin embargo, hasta ahora ninguno de ellos ha logrado materializarse, algo 
que, según entrevistados de la entidad encargada de la gestión del macroproyecto, 
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obedece a los efectos de la pandemia del Covid-19 y al lento proceso de reactivación 
económica posterior.

figura 3	 |	 Paseo del Gran Malecón del Río Magdalena

fuente: Fotografías de la autora

Gran Malecón del Río Magdalena:  
narrativas, prácticas y espacios de excepción

‘Volver al río’: la narrativa de la excepcionalidad
En la promoción del gmr se plantea que el desarrollo del macroproyecto le permi-
tiría a Barranquilla ser más competitiva, insertarse en los circuitos internacionales y 
atraer visitantes, empresas e inversores (Alcaldía de Barranquilla, 2016). Esta narra-
tiva ha sido reforzada por otra que alude a la necesidad de recuperar la relación 
de la ciudad con el río Magdalena, que a la postre ha resultado más potente para 
justificar y legitimar el macroproyecto. La fundación de la ciudad y su condición 
de puerto están determinadas por el río. Hasta comienzos del siglo xx, el puerto 
de Barranquilla fue el principal centro de intercambios comerciales de Colombia 
con Europa y Estados Unidos; fue también la puerta de entrada de migrantes y 
orientó la modernización y el crecimiento urbano de la ciudad (Bell Lemus, 2014). 
Sin embargo, según apunta uno de los entrevistados, esta relación orgánica entre 
la ciudad y el río se vio alterada durante el siglo xx y parte del xxi debido a la 
confluencia de factores diversos, como la propia hidrodinámica del río, que ha ido 
generando una serie de islas y playones; el patrón de crecimiento urbano experi-
mentado desde comienzos del siglo xx, que fue alejando a la ciudad del río; la des-
aparición de la navegación comercial en los años sesenta, que afectó la interacción 
cotidiana con el Magdalena como medio de comunicación y transporte, sumado 
al establecimiento, durante la primera mitad del siglo xx, de una infraestructura 
industrial y portuaria que se configuró como una especie de barrera entre el río y el 
resto de la ciudad (Ospino Contreras, 2003, 2012).

Desde la década de 1990, diversos actores sociales del entorno académico y 
cultural de Barranquilla habían defendido la necesidad de restablecer la relación 
de la ciudad con el río. En las discusiones sobre los planes de desarrollo y el plan 
de ordenamiento territorial, se empezó a introducir el tema desde las perspectivas 
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urbanística, ambiental y cultural. Ello se hizo, en algunos casos, con el argumento de 
que la idea de facilitar el acceso de los ciudadanos al río era una forma de garantizar 
el derecho a la ciudad; y en otros, en la erosión en la identidad de los barranquilleros 
debido a la falta de conexión con el río. Sin embargo, estas propuestas solían chocar 
con los intereses de sectores económicos y propietarios de la zona, que defendían 
el carácter netamente portuario e industrial de los predios próximos al río (Iriarte 
Diazgranados, 2012). Mientras tanto, para buena parte de la ciudadanía, el río 
aparecía como un espacio vetado, prohibido, inaccesible y completamente ausente 
tanto de su vida cotidiana como de su propia identidad barranquillera (Iriarte Diaz-
granados, 2012, 2013).

Por tanto, cuando la administración presenta el macroproyecto como una forma 
de recuperar la relación histórica de Barranquilla con su río, está apelando a una 
iniciativa valorada y apreciada socialmente. Está generando una “atmosfera afectiva” 
(Yu, 2019, 2020) capaz de despertar emociones, sentimientos de identidad y apego 
por el lugar que son cruciales para la justificación del proyecto, conseguir el respaldo 
de la opinión pública y, posteriormente, tomar las decisiones de orden normativo y 
técnico necesarias para su implementación.

El alcalde Alejandro Char, como promotor del megaproyecto, tuvo un papel 
central en la construcción de esta atmósfera afectiva:

Siempre soñé con mi Barranquilla mirando hacia el río, como lo hacen las grandes 
capitales del mundo. Ese sueño, compartido quizás por todos los barranquilleros, 
nos dio la inspiración para atrevernos a hacer realidad, en la última década, esta 
inmensa galería a cielo abierto donde podemos contemplar una de las obras maes-
tras de la naturaleza: el río Grande de la Magdalena. Aquí, en esta ribera hermosa 
de nuestra capital de vida, le rendimos homenaje al sendero del agua que marcó 
nuestro origen y nuestro destino; a la avenida mágica por donde llegaron –a todo 
vapor– los matices y sabores del mundo que tanto gusto le han dado a nuestra tie-
rra. El Gran Malecón del Río es nuestra apuesta en el presente por una ciudad con 
futuro, un ambicioso desarrollo urbano y natural de cinco kilómetros de largo que 
hemos diseñado como desembocadura social y económica de la nueva Barranquilla. 
(Gran Malecón del Río, 2018)

Con esta narrativa, que ha sido una constante antes, durante y después de la cons-
trucción del malecón, se ha defendido y reforzado el carácter excepcional del pro-
yecto. Es la materialización de un sueño compartido, el reconocimiento a los orí-
genes e identidad de Barranquilla definidos por su relación con el río Magdalena. 
Pero, al mismo tiempo, es el protagonismo del río en la transformación de la ciudad 
y en su proyección nacional e internacional. Por tanto, la alusión a la competitividad 
no desaparece, sino que se ensambla con la recuperación de la relación ciudad-río:

Nuestro malecón es un escenario de esa ciudad atractiva y próspera que queremos 
mostrarle al mundo porque lo tiene todo. Con el Puerta de Oro y la Caja de 
Cristal, seguiremos consolidándonos como destino turístico de eventos y negocios. 
(Secretario de Desarrollo Económico) (Alcaldía de Barranquilla, 2020).
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La atmosfera afectiva creada en torno a volver la ciudad hacia el río, a diferencia 
de la alusión a la competitividad, aparece como algo más próximo, inmediato y 
tangible con lo que la población puede sentirse identificada. Empero, las referencias 
a la competitividad y al posicionamiento de la ciudad por sí solas resultan insufi-
cientes como argumentos para justificar el desarrollo de macroproyectos; de ahí la 
necesidad de hacer referencia a los afectos, a la identidad, al orgullo o al eventual 
‘beneficio público’ del proyecto como estrategias de legitimación y respaldo (Boland 
et al., 2017; Lehrer & Laidley, 2008; Yu, 2019).

Prácticas de excepción
La construcción narrativa de la excepcionalidad soporta el despliegue de las prác-
ticas de excepción (Baptista, 2013). Para la formulación y ejecución del Gran 
Malecón, las prácticas de excepción han girado en torno a dos campos de acción: 
la conformación de la arquitectura institucional necesaria para el diseño e imple-
mentación del macroproyecto; y la flexibilización, formulación y aplicación de la 
normativa urbana. Con respecto a la arquitectura institucional, la planeación y ges-
tión del gmr ha estado a cargo de dos empresas de naturaleza cuasi pública, sujetas 
a las disposiciones del derecho mercantil y con un amplio margen de maniobra 
y flexibilidad. Ellas son la Empresa de Desarrollo Urbano de Barranquilla y del 
Caribe s.a. (edubar), una empresa de economía mixta que actúa como planifica-
dora, gestora, contratista y operadora en planes parciales,2 programas de reasenta-
miento, proyectos de renovación y de valorización urbana en los que se incluye el 
gmr; y el Centro de Eventos y Exposiciones, que en 2016 cambió su objeto social 
para convertirse en la Empresa de Desarrollo Caribe Puerta de Oro, una sociedad 
accionaria con participación pública mayoritaria, orientada a la estructuración y 
desarrollo de proyectos urbanos, que también funciona como banca de inversión 
regional (Torres, 2016). Hasta ahora, el principal proyecto en el que ha intervenido 
esta sociedad ha sido el gmr, encargándose de la coordinación técnica, la gestión 
predial y la administración del espacio construido (Puerta de Oro, 2022). Debido 
a su carácter mixto, ninguna de las dos empresas está obligada a informar o rendir 
cuentas ante la ciudadanía, de suerte que, una vez asegurada la transferencia de los 
recursos, sus respectivos equipos han tenido un inmenso poder y control sobre el 
macroproyecto y, en general, sobre el proceso de transformación urbana.

De otra parte, la Alcaldía de Barranquilla, argumentando el carácter estratégico 
del macroproyecto, ha flexibilizado, modificado y, en algunos casos, eludido la 
aplicación de la normativa urbana para facilitar su operacionalización (Tabla 1). 
Como se mencionó antes, el gmr está dividido en cuatro unidades funcionales, 
cada una para un uso y destinación específicos (gastronomía, recreación, deporte 
y cultura). Las unidades funcionales no están reglamentadas como instrumento 
de planeación territorial, son una figura adoptada por edubar para el diseño e 
implementación del proyecto. Es un mecanismo de contratación aplicado desde 

2	 Instrumentos de planeación establecidos por la Ley de Desarrollo Territorial 388 de 1997, 
que desarrollan y complementan las disposiciones de los planes de ordenamiento, para áreas 
determinadas del suelo urbano, en suelo de expansión urbana; o las que daban desarrollarse mediante 
macroproyectos, unidades de actuación urbanística y otras operaciones urbanas especiales.
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2014 por la Agencia Nacional de Infraestructura como estrategia para optimizar la 
ejecución del programa de cuarta generación de concesiones viales promovido por 
el gobierno nacional (Semana, 2019). Según la administración de Barranquilla, la 
figura de las unidades funcionales facilita la subdivisión del proyecto en fases inde-
pendientes cuyo progresivo diseño, contratación y ejecución permiten que vayan 
siendo habilitadas y dispuestas para el uso público. Como práctica de excepción, la 
creación de las unidades funcionales se basa en un criterio de eficiencia para acelerar 
el proceso de implementación del proyecto, que “permite reducir acciones y costos 
de operación […] y se han convertido en la muestra real de un proyecto ejecutado 
con mayor eficiencia y mejores resultados” (Alcaldía de Barranquilla, 2017, s.p.). 
Uno de los entrevistados, experto en planificación urbana, señalaba que “con las 
unidades funcionales, la administración está evitando la creación de unidades de 
actuación urbanística, que es lo que procede según la Ley 388 de 1997” (Entrevista 
personal, agosto 20 de 2021).

Asimismo, según la reglamentación colombiana y lo dispuesto en el Plan de Orde-
namiento Territorial (pot) de la ciudad, el desarrollo de diferentes zonas del macro-
proyecto requería la formulación de uno o varios planes parciales para la gestión 
asociada y concertada del suelo; no obstante, la construcción del Centro de Eventos 
y Convenciones, que limita con el barrio Siape y que fue la primera intervención 
destacada del gpu, se hizo sin haber diseñado el debido plan parcial. De esta manera, 
la Alcaldía evitó la consulta ciudadana y el debate con los habitantes de Siape sobre 
la pertinencia, localización y carácter prioritario del proyecto (Brieva, 2013).

tabla 1	 |	 Prácticas de excepcionalidad en torno a la normativa urbanística

Normativa Práctica de 
excepcionalidad

Descripción

Ley 388 de 1997 Flexibilización
Reemplazo de la figura de Unidad de 
Actuación Urbanística por la de Unidad 
Funcional

POT Barranquilla Decreto 
0212 de 2014

Participación y concertación Aprobación de la modificación del POT 
mediante decreto

Soluciones particulares Creación de la figura de los PEC con 
una reglamentación específica. 

Cambio usos de suelo

Cambio de uso de suelo industrial por 
mixto (residencial, comercial y equipa-
mientos)
La isla La Loma pasa a ser suelo urbano 
de desarrollo y consolidación.

Ley 388 de 1997 / POT 
Barranquilla Decreto 0212 
de 2014

Elusión / Participación y con-
certación

Desarrollo del Centro de Eventos y 
Convenciones sin formulación de plan 
parcial

Fuente: Elaboración propia.

Pero la práctica de excepción que ha resultado más polémica tiene que ver con la 
inclusión y los usos asignados a la isla La Loma. Se trata de un terreno de 96 hectá-
reas considerado el principal polo de desarrollo de la ciudad, que ha sido objeto de 
disputas y demandas tanto administrativas como penales. En primer lugar, un grupo 
de familias reclama la propiedad de unos predios que en 2008 fueron catalogados 
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como baldíos, asentados en suelo urbano y propiedad del Distrito de Barranquilla. 
En segundo lugar, edubar emitió en 2016 una serie de resoluciones para expropiar 
otro predio a las mencionadas familias. La empresa basaba la expropiación en la 
necesidad del terreno para su urbanización, según lo establecido en el plan parcial 
Barranquillita, La Loma, Barlovento, aprobado en 2005, y en el cumplimiento del 
principio de ordenamiento territorial que privilegia el interés colectivo sobre la pro-
piedad privada (De La Hoz, 2018). Según las familias denunciantes, las indemni-
zaciones no corresponden al valor real y el proceso de expropiación debe declararse 
nulo por problemas de procedimiento (Cuartas, 2018; Cuestión Pública, 2021). 
Adicionalmente, está la discusión en torno a los usos asignados a La Loma dentro 
del macroproyecto. Este fue uno de los temas más sensibles en la modificación del 
pot expedida en 2014. El plan crea la figura de los Polígonos Especializados para la 
Competitividad (pec) para intervenir en determinadas zonas de la ciudad mediante 
“normas específicas”. De los cinco pec propuestos, tres corresponden a la ribera 
del río, dos están destinados a actividades portuarias y el pec Río lo está para el 
desarrollo urbano de la isla La Loma (Alcaldía de Barranquilla, 2014). Los líderes 
ambientales entrevistados denuncian el grave impacto ecosistémico que provocaría 
la urbanización de La Loma. La isla, al ser parte del estuario deltaico de la llanura de 
inundación del río Magdalena, próxima a su desembocadura, funciona como una 
barrera de protección natural para la ciudad y, por tanto, no debería urbanizarse, 
sino constituirse como suelo de protección ambiental (El Heraldo, 2014a; Otero, 
2015). Se considera que la entonces alcaldesa Elsa Noguera aprobó el pot mediante 
decreto para evadir la concertación con el Concejo de la ciudad que defendía los 
usos paisajísticos y recreativos de La Loma (El Heraldo, 2014b; Pallares, 2022).

Las disputas derivadas de la adopción de estas prácticas de excepción han 
provocado cambios en la planeación y un estancamiento en la ejecución de este 
componente del macroproyecto. Inicialmente en esa zona estaba prevista la cons-
trucción del Centro de Eventos y Convenciones, que acabó edificándose en el otro 
extremo del malecón. Igualmente, en La Loma está previsto un ambicioso proyecto 
para estimular el desarrollo urbano en la ribera del río que incluye una nueva sede 
de la alcaldía, 3500 viviendas, oficinas, centros comerciales e incluso muelles para 
marinas. El proyecto, que ya estaba en manos de la empresa promotora Covein sas 
y que contaría con la participación de las cinco principales firmas constructoras 
del país, está completamente frenado (El Heraldo, 2016). Mientras tanto, desde 
mediados de 2022, la alcaldía y la Empresa Puerta de Oro han anunciado la inter-
vención de estos últimos tramos del gmr, enfatizando en que se construirán de 
manera más armónica con la naturaleza, con la cercanía al río, y que habrá más 
espacios de contemplación, bosques y zonas verdes (Alcaldía de Barranquilla, 2022).

Un contexto político favorable
Tanto la construcción de la narrativa de excepcionalidad como el despliegue de 
las prácticas de excepción han sido posibles por la existencia de un contexto polí-
tico favorable. En los años noventa y comienzos de los años dos mil, Barranquilla 
tenía graves problemas de gobernabilidad y legitimidad asociados al clientelismo 
y la corrupción, a tal punto que la ciudad fue declarada en quiebra. Sin embargo, 
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la situación empezó a cambiar a partir del primer periodo de gobierno del alcalde 
Alejandro Char, elegido mediante voto popular. Su gestión comenzó a mostrar 
resultados por el saneamiento de las finanzas públicas y la ejecución de diferentes 
proyectos. Char culminó entonces su administración con un respaldo ciudadano 
del 91% (Invamer, 2019), pero, dado que en Colombia no es posible la reelección 
inmediata de alcaldes, para el siguiente período fue elegida Elsa Noguera, quien 
había sido la secretaria de Hacienda durante el gobierno de Char. Posteriormente, 
en 2016 Char volvió a ser elegido alcalde y en 2019 fue elegido Jaime Pumarejo, 
quien, a su vez, había sido gerente de Ciudad, una especie de oficina asesora de 
alto nivel con carácter empresarial creada por el propio Char. Según el director de 
una ong entrevistado, “aunque desde 2008 ha habido una continuidad política en 
el gobierno, no existe un proyecto de ciudad a largo plazo” (Entrevista personal, 
agosto 19 de 2021).

Los tres alcaldes forman parte de la elite política y económica de Barranquilla. 
Alejandro Char es miembro de una de las familias más poderosas del Caribe 
colombiano, propietaria del Grupo Empresarial Olímpica (abarca una cadena de 
supermercados, emisora radial, equipo de fútbol y un banco propio), incluido entre 
las quinientas empresas más grandes de Latinoamérica (América Economía, 2021). 
Esta elite económico-política participa también en firmas consultoras, inmobiliarias 
y del sector de la construcción con una fuerte presencia en la región y en La Florida 
(EUA), algunas de las cuales intervienen en el macroproyecto.3

En 2016, cuando se promovió el macroproyecto, el alcalde Char contaba con 
una aceptación ciudadana superior al 85% (Invamer, 2019). Esa favorabilidad, 
soportada también en la buena imagen que se tenía de su primera administración, 
permitió la creación de las condiciones óptimas para que la narrativa de recuperar 
la relación con el río calara en la ciudadanía y que se adoptaran sin mayor oposi-
ción las medidas excepcionales. La propuesta tampoco encontró objeciones en el 
Concejo Distrital, que en marzo de 2016 le confirió plenos poderes al alcalde para 
el desarrollo del macroproyecto, incluyendo la autorización para transferir a edubar 
los recursos necesarios para su ejecución (Concejo Distrital de Barranquilla, 2016). 
Este contexto político favorable, sumado a la narrativa de un malecón para todos 
los barranquilleros, que devolvía a la ciudad la identidad perdida y que sería motivo 
de orgullo colectivo, facilitó la puesta en marcha del proyecto, y –según una de las 
entrevistadas– impidió que las voces discordantes tuvieran eco, inhibiendo cualquier 
oposición o posible contestación (Entrevista personal, septiembre 17 de 2021).

De otra parte, prácticas como la subdivisión del gmr en unidades funcionales 
han sido también estrategias para el rédito político. Al tratarse de un proyecto de 
largo plazo, la ejecución por tramos independientes le permitió al alcalde exhibir 
resultados del macroproyecto al finalizar su administración, difundirlo como 
proyecto bandera y modelo de gestión para el resto del país y tratar de rentabilizarlo 
para sus fallidas aspiraciones presidenciales en 2022.

3	 Alejandro Char es una figura polémica en el contexto político nacional por las diferentes 
investigaciones y procesos abiertos en su contra, relacionados con casos de corrupción, abuso de 
función pública e irregularidades electorales.
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Espacialidad y formas urbanas de la excepción
La consolidación urbana de los macroproyectos puede tardar décadas, especial-
mente cuando no están relacionados con la celebración de un evento específico. 
Actualmente el Gran Malecón se encuentra en desarrollo; de hecho, el paseo por el 
río, la inversión pública que funciona como efecto demostrativo, con la que se busca 
apalancar la acción de los privados, todavía no está completamente terminado. 
Igualmente, dos de los proyectos inmobiliarios más publicitados, que representan 
las aspiraciones de la transformación de la zona y el posicionamiento internacional 
de Barranquilla, no terminan de concretarse. El primero es Arena del Río, un com-
plejo multifuncional que combina un escenario para eventos deportivos, conciertos 
y diversos espectáculos con palcos y apartamentos de lujo, un hotel, locales comer-
ciales y de entretenimiento, estudios de música, cine y televisión y un club de nego-
cios. Este complejo, promovido por una firma propiedad del exbeisbolista Édgar 
Rentería, es presentado como el ‘único’ de sus características en Latinoamérica y 
tendrá una inversión aproximada de 414 millones de dólares (Arena del Río, 2022). 
Inicialmente iba a ser construido en la cuarta unidad funcional dedicada a servicios 
culturales; sin embargo, a comienzos de 2022 cambió su ubicación, y ahora estará 
más próximo al Centro de eventos y convenciones y será desarrollado en dos etapas 
(Figura 4) 4. El otro proyecto es el World Trade Center Barranquilla (wtc), que, 
según la información promocional, dispone de 18.500 m² para la construcción 
de oficinas, un hotel, un centro comercial y vivienda. Contará con una inversión 
cercana a los 120 millones de dólares y será operado por un consorcio de empresas 
dedicadas al sector inmobiliario con sede en Miami5 (wtcBarranquilla, 2021). 
Sin embargo, tras perder las disputas legales con un edificio de copropiedad en 
Barranquilla por tener el mismo nombre, el futuro del proyecto es incierto (Impacto 
News, 2021). Mientras estos y otros proyectos se materializan, en las inmediaciones 
del malecón ha ido apareciendo una serie de complejos de vivienda de alta densidad 
promovidos por las principales firmas constructoras del país, que utilizan como 
reclamo la proximidad y las vistas al gmr.

figura 4	 |	 Publicidad proyecto Arena del Río

Fuente: izq.:El Espectador, 2020. Der.: Fotografía de la autora

4	 A comienzos de mayo de 2023, la firma promotora del complejo Arena del Río emitió un 
comunicado en el que informaba sobre la cancelación del proyecto debido a circunstancias 
macroeconómicas que afectaron su viabilidad financiera.

5	 Latam Projects Inc, Apogee Commercial Enterprises y Proyectos Latam SAS.
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Las prácticas de excepción han hecho del Gran Malecón un espacio en constante 
mutación, pero también rodeado de incertidumbre. Además de los proyectos que no 
terminan de concretarse o que han cambiado su emplazamiento dentro de la zona, 
también se han modificado algunas de las intervenciones definidas inicialmente para 
las unidades funcionales; se han construido elementos como el pabellón de cristal, 
que no estaba previsto, y otras intervenciones puntuales de espacio público, que 
algunos entrevistados ven como “improvisación” o como un afán por introducir ele-
mentos en el Malecón para mantener el interés entre ciudadanos y potenciales inver-
sores. Una de esas intervenciones es la llamada ‘ventana de campeones’, un conjunto 
escultórico donado por una compañía ligada al sector de la construcción, en vidrio, 
para rendir homenaje al equipo de fútbol de la ciudad, propiedad de la familia Char. 
Con el singular monumento, construido en la prolongación del gmr hacia el sector 
de La Loma, se busca generar un hito en el malecón para atraer visitantes.

Frente a la relación del macroproyecto con la ciudad existente, a pesar de la 
apertura de varias vías de acceso, se evidencia una falta de articulación morfológica 
y funcional con otras intervenciones urbanas, como los equipamientos deportivos 
construidos en el marco de la celebración de los Juegos Centroamericanos y del 
Caribe en 2018 o con el centro de la ciudad (Figura 5). De hecho, según algunos 
entrevistados, la priorización del gmr relegó a un segundo plano intervenciones 
previstas en el pot, como la renovación del centro histórico o la construcción y 
fortalecimiento de equipamientos culturales, como el Museo del Caribe. De otra 
parte, está la relación entre el gmr y los barrios próximos, como Siape, donde los 
pobladores entrevistados ven con recelo los cambios en la zona, la potencial valori-
zación de sus viviendas y los incrementos en los impuestos.

figura 5	 |	 Configuración espacial Gran Malecón del Río Magdalena

Fuente: Elaboración propia
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Resumiendo, la espacialidad generada por el macroproyecto es un híbrido, un 
‘ensamble’ (McFarlane, 2011) en el que convergen los proyectos difundidos a través 
de imágenes digitales en modelos 3D o en vallas publicitarias y la materialidad 
de la ciudad existente y de lo que efectivamente se ha construido como parte del 
macroproyecto. Es un ensamble formado por el río, lotes vacíos, antiguas fábricas y 
bodegas abandonadas, alguna chimenea industrial todavía activa, el barrio de Siape 
con sus casas de pescadores y el espacio intervenido con sus dotaciones, paisajismo 
y mobiliario. El gmr es un espacio provisional, que está en una suerte de transición 
entre un pasado lejano de relación ciudad-río, un pasado más reciente asociado a 
la industria, al abandono, y un futuro promisorio de una ciudad que ‘vuelve al río’.

Discusión y conclusiones

La literatura sobre macroproyectos de renovación urbana ha hecho énfasis en su 
carácter ubicuo y ha determinado que la excepcionalidad es uno de sus rasgos 
distintivos. Sin embargo, los contextos y las dinámicas subyacentes en torno a la 
constitución de los regímenes de excepción han sido poco estudiados. En este sen-
tido, aunque este trabajo dialoga con una amplia literatura sobre macroproyectos 
urbanos (p.e. Kozak & Feld, 2018; Swyngedouw et al., 2002; Ziccardi & Ramírez, 
2020), aporta nuevos elementos de análisis y evidencia empírica sobre los procesos 
de construcción de la excepcionalidad desde la perspectiva de las narrativas, las 
prácticas y las formas urbanas.

El análisis del proyecto de regeneración urbana del GMR en Barranquilla muestra 
que las narrativas de excepcionalidad, que sirven de sustento a los macroproyectos, 
no están motivadas exclusivamente por la racionalidad y el imperativo de la compe-
tencia entre ciudades, sino que también, de forma deliberada, apelan a sentimientos 
de identidad y pertenencia, a emociones que se definen y adquieren sentido en 
función del contexto urbano particular (Yu, 2020). En la creación de esta atmósfera 
afectiva resulta central la insistencia en el carácter emblemático del macroproyecto 
(Rodríguez et al., 2001), que, en el caso del GMR, es asociado a la imagen de una 
ciudad que se transforma, se reconcilia con su pasado y reorienta su desarrollo 
urbano, económico y social hacia el río.

Igualmente, el trabajo muestra que el desarrollo de macroproyectos, y en especial 
de waterfronts, no responde a la reproducción mecánica del tipo de intervención 
fetiche del urbanismo neoliberal, sino que requiere de unas condiciones políticas 
y socioeconómicas favorables. En el caso de Barranquilla, estas condiciones están 
dadas por un alcalde con altas tasas de aceptación ciudadana, una oposición política 
nula, la confianza del sector privado, el respaldo de la elite regional a la cual pertenece 
y el beneplácito del gobierno nacional (Figura 6). En este marco, la promoción del 
macroproyecto justificado en la doble retórica de la competitividad y la relación con 
el río fue bien recibida por parte de la ciudadanía, que podría reafirmar su identidad 
en torno al río y disfrutar de un espacio público. y también por el sector privado y 
los gremios, para los que el malecón representaba una oportunidad de negocio. La 
retórica insistente e invariable sobre la necesidad de recuperar la relación con el río, 
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sumada al efecto demostrativo generado por la construcción de las primeras obras 
del gmr, menguaron las eventuales voces críticas o escépticas.

figura 6	 |	 Mapa de actores Gran Malecón del Río Magdalena

Fuente: Elaboración propia

Sin embargo, el análisis realizado indica también que algunas de las prácticas de 
excepción se encuentran en una frontera difusa entre lo alegal y lo ilegal. Las sin-
gulares interpretaciones de la administración sobre los tiempos y procedimientos 
definidos en la normativa, que impidieron la participación ciudadana en la discu-
sión del macroproyecto, a pesar del reclamo de algunos sectores, no afectaron su 
implementación. No obstante, las denuncias penales y demandas administrativas 
relacionadas con la propiedad del suelo y el pago de indemnizaciones en el sector 
de La Loma han paralizado completamente la ejecución de uno de los proyectos 
con los que se buscaba incentivar el desarrollo urbano en el gmr y, además, han 
reavivado el debate sobre las prácticas corruptas que históricamente han permeado 
al gobierno de la ciudad. Este par de ejemplos ilustra que las prácticas de excepción 
también pueden ser objetadas, aunque las respuestas y los efectos sobre el macropro-
yecto en su conjunto resulten dispares.

Las narrativas y las prácticas de excepción inciden en el espacio y las formas 
urbanas. Aunque el desarrollo urbano previsto en torno al gmr no se ha materiali-
zado, ha dado lugar a un espacio híbrido, provisional, inmerso en el lento proceso 
de convertirse en el emblema de la transformación de la ciudad. Las variaciones 
en las destinaciones de las unidades funcionales, los cambios de emplazamiento de 
algunas intervenciones o la inclusión de otras no previstas inicialmente, evidencian 
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que los macroproyectos son complejos sistemas adaptativos que cambian dinámica-
mente (Yu, 2020). La actual morfología urbana del gmr es una expresión de lo que 
Flyvbjerg (2007, p. 6) denomina “la paradoja de los macroproyectos” para referirse 
al hecho de que cada vez se construyen más macroproyectos, a pesar de que muchos 
generan elevados costes y pobres réditos.

En definitiva, abordar la excepcionalidad como característica de los gpu, y 
también como marco de análisis, permite reflexionar sobre la normalización de la 
excepción en el planeamiento urbano y ratifica la importancia de reconocer que los 
macroproyectos no operan como meras réplicas o implantaciones locales de tenden-
cias globales, sino que son procesos urbanos espacialmente situados y que, por tanto, 
están condicionados por la configuración de actores, dinámicas y prácticas locales.
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